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REVIST·A . 
:-DEL-

In$tituto Médico Suc:re 
Año L ·< Sucre, julio de 1905. ~ Tomo l. Nº. 5º. 

ALGUNOS DATj)S SOBRE LA MEDIClNA Y SU EJERCICIO EN BOLlVIA 

Época Colonial. 

V 
(Continuación) 

Médicos cuyos nombres se ha podido inquirjr. 

En cnant.o al personal de lus que ejercieron la pro­
fesión médica en la ciudad de La Plata y todo el Alto­
Perú, son pocos los nombres que hemos podido r eco­
ger. Esta oscuridad así como la que tenemos en todo 
orden, se debe principalmente á la falta de imprentas, 
en el Alt.o-Perú durante la colonia. 

Por el año de' 1625 funcionaban como Médicos An­
drés Sua1'es, maestro de Sevilla y lNego Oisneros, sin 
duda personas de prestigio, porque fu eron incorporados 
·en la Universidad de San Francisco Xavier. 

_ El Hospital de Sant.a Bárbara era servido por frai-
les j uandedianos, algunos de cuyos nombres vimos es- ¡.,.. 
crit.os en las duenderas que ex istían en los techos del 
primer claust.ro, cuando se r eparaba éste por el afio 
ele 1866. 

El her·rnano franciscano Juan de la Fuente, nat.ura.l 
de Toledo, habiendo entrado por tres veces al Hospital, 
tuvo gue quedarse sirviendo en él por m,1s de ~0 años 
hasta 1645, gastando su peculio y las limosnas <]_U e 
recoo-ía. « Constrn y6 b enfermería y claustro de celdas 

b " 
mny aseadas y uonestas para la cura de las personas 
nobles y sacerdotes pobres y enfennos. Hizo una bo­
tica abundante con todo género de med icinas, nna fu en-
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te con mucha agua para el servicio, gran cantidad de 
ropa blanca para los enfermos, adornó ]as i:sa]as con 
ricas pinturas, reedificó la iglesia de nuevo, hizo un 
hermo o campan:lrio. Fué reputado como padre de los 
pobr!3S.» (1) A esta época se refiere sin dqda la con8-
t rucci9n de la preciosa portada que tiene el edificio. 

Juan de Vi:vaz, {ué" un hermano lego, también _de 
la Orden de San Francis~o, qne sirvió por muchísimos 
años ejemplarmente en el mismo Hospital (2). 

Ha llegado á nueRtra noticia el nombre de Fr . ..Jfel­
cho1· Lazo de la Vega, f]Ue -funcionó como hermano rna­
} ur del Real Hospital de Santa Bárbara por el año 
de 1792. 

El Dr. José Colrne1J,a1·es, médico del Hospital por 
- l '760, fué reemplazado po r Dn. Francisco Xa:;'ier :J!los­
quera: 

Natural de M,íhiga, que fué apTobado en 1789. como médico y 
cirujano en \'irtud del exámen que rindió ante el Cirujano Mayor de 
la Real Armflda, Vice-Presidente, Ayudantes, y Maestros del Real Co­
legio de Cirnjía de Oadiz, á fin_ de que se le nombre Médico Titu­
lar del Hospital de Santí:I, Bárbara de la. cindad de La Plata. 

Est.e hecho prueba r¡ ne el puesto no era despre­
ciable. 

En la misma época Dn. Jaime Perez, recibido de 
cirujano An Buenos Aires, solicitó despacho de médico 
del mismo Hospilal, habiendo - sido examinado por el 
Protomédico Dn. Mjguel de G rmán . 

Franásco Barrón GuJllen, sirvió por más de _diez 
años en el Hospita l de Santa Bárbara, fné sustituido 
en noviembre de 1797: por Dn. Ildejonso Espinosa de 
los 1Wonte1·0s, que funcionó hast.a 1811. 

José bloreno, era boticario del establecimiento de 
1796 á 1806, habiendo ¡::ido reemplazado por Do. Pe­
dro Inza . 

En 1798 abrió una botica pública Dn. }licol<Ís 
Guaza, á quien examinaron los médicos E.pinoza y Oa­
ualle?'O. 

(1) Diego de Mendoza. Lib. 3°. Cap. 51. 
(2) Id. id. 
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El Arzobispo Sa.n Alberl.o fon d6 uua celda en e l 
Real Hospital de Santa Bárbara para los clé rigos po­
bres que e nferma::ien. Dirha fundación fué impuesta 
con el capital de $ 3,000 en las fincas de San Nico­
lAs d e Torneo y· Airampo en Tomina en una· casa de 
1 l") ~ ' 
a laza ma_yo r y otra en la esq uina de San F1 ancisco, 

la finca de San Bartolomé de Oachimayo, · en la estan­
c ia de 'foyota y otra casa más, propiedades que perte­
necian á Francisco Navarro y Juan de Dios Espada. 

Figuran como médico,s titulares de La, Plata á fin es 
del siglo XVIII: Dn. J.lfariano Joaquín Caballero. 
qu e renunció el puesto . p_or ex igüidad del sueldo en 
1800. José Gregon·o .de Salas y D/ego Saenz ele Juana, 
de quienes .debe hacerse mención especial, por haber 
definido el- .sexo de Antonio Ita, mujer europea, Yen ida 
á América. en traje de varón después de que en España 
y en Roma, no pudielJ)n aetenniriarlo y que casó en Po­
tosí con Mar tina Val v.erde, suscitándose deRpués un 
largo pleito sobre nulidad del mat.rimonio. 

Debemos consagrar un r~cuerdo al ilustre sabio Dn. 
José Bernardo de Juss1·eu, que estuvo en Ohuquisaca por 
el año de 17 53, y fué obligado á dirigir la reparación 
d el puen t.e del Pilcomayo, por la suprema razón de que 
no existía en el país ningún ingeniero. El Presidente 
Jám:egui: hacía por- aquel entonces lo que muy fre­
cuentemente hemos visto durante la República. Jussieu. 
-s iendo médico vino como Botánico en la expedición 
de Luis Gaudin, Bougner y La Oondamine, enviada por 
la Academia de . Ciencias de Paris, para medir 11n arco 
del meridiano terrestre en. el Ecuador en 17 34:. El go­
bierno español adscrj bió á dicha comisión á los mari­
nos ,Jorge Juan y An.tonio Ulloa ( l ). En 1 760 se ha­
llaba nuevamente en Lima y rPpresen taba al R eal Co­
legio Seminario de San Cristóbal de la ciudad de La 
Plata, en nn cé lebre litigio qne susten taba con el Rea l 
ColeO"io de San J un.n Bautist.a de la misma ciudad, so ­
bre preferencia de asientos, pleito que duró desde 1759 
hasta la. expulsión de los j esuitas. 

(1) Ernesto O. Rück. «El Día» N°. í 12. 
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Juli'an Doulon Desmarets, ejerció la medicina en 
Potosí, á mediados del siglo X VIII. 

Recorriendo las personalidades médicas que figura­
ron en la gnerra de 17 añoEJ, encontramos el nombre 
del Cirujano .Afanu.el Corcuera, qne fué capitán de una 
de las nuevP. compañías que se armaron en La Plata, 
cuando la célebre revolución del 25 de mayo de l 809~ 
q ne inició en las colonias españolas de la América del 
Sud la guerra de independencia. 

El Virrey Oisneros en sn informe al Rey de Es­
paña de 22 de junio de 181 O, en q ne acusaba á la J nn­
t.a de Gobierno de Buenos Aires, expresa que los pró­
fugos y cómplices de la insurrección de La Plata., ha­
bían sido muy bien recibidos en Buenos Aires y entre 
el los el Cirujano Dn. Manuel Corcuera (1). · 

U na de las figuras más notables de la .guerra de 
17 años y que empezó su carrera de gloria á lado de 
Bernardo Monteagudo y A.renales el 25 de mayo de 
1809, y que como heraldo de la revolución llevó la 
propag_anda á Buenos :Aires, Chile y el Bajo Perú, fué 
Do. D1:9go Paroiss1·en natural de Londres. Este célebre 
médico salió de Obuquisaca en 1811, acompañando á 
Puirredón: 

«Cfonto cuarenta jovenes de la ciudad, de La Plata, formando una 
compañía de granaderos, se ofrecieron á conducir la artillería y pertre­
chos y á cubrir la retirada de los derrotados, que se encaminaban pa­
ra Jas prnvincias del Sud. Renunciando gustosamente las comodida­
des de sus casal<, abrazaron los trabajos de la vida militar los más 
decentes, los que habían concluido sus estudios en los colegios, y al­
gunos recién orlada su frente con las borlas de doctor, como Pedro 
Buitrago, Hilarión Fernáodez, Manuel Dotado, José Matía~ Calancha, 
Ignacio Ül'gaz y Pedro Romero.-Estos dos últimos murieron comba­
tiendo el 25 de agosto de 1811 á las órdenes de Puil'redon al reti­
rarse de Potosi, después de haber contenido la sublevación del popu­
lacho en los días 5 y siguientes del mismo mesD (2). 

Es con motivo de esta heróica retirada que el Ge­
neral Puirredón recomendó al físico Diego Paro1ss1en 
ante la J nnt.a de Gobierno de Buenos Aíres, por haber 

(1) Historia <le Belgrano por Mitre. Tomo 1 º· páginA. 5G l. 
(2) Apuntes para la Historia de Bolivia. Sucre, 1855. 
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mostrado así como su Secretario Dr. Juan Antonio Gu­
r~·uchag~, «un valor que no está limit.ado á la profe­
s16n militar, pues con un fusil en la mano no han te .. 
nido que envidiar á los bravos>). 

La Junta de Gobierno d16 á Paroissien el tiLulo de 
Oiu_dadano de América (1). Asistió á la batalla de 
1a1p6 como Edecán de San Martín, concurrió al desas­

tre de Cancha-Rayada, fué recomendado por San Martín 
ante el Director del Estado 0'.Higgins en el parte de­
tal lado de la victoria de Ohacabuco, fué cpndecorado 
en Chile. -Pas6 al . Perú, ascendió á la alta clase de 
General de Brigada y fué fundador de la «Orden del 
Sol>).-Posteriorrnente enviado de Lima como Minis­
t,ro Plenipotenciario ant~ las Cortes de Europa, en 
compañía de Dn. Juan García del Rio, con el ene.argo 
o~tensiule de negociar el -reconocimiento de la inde­
pendencia del Perú y conseguir un empréstito en Lon­
dres, pero que en verdad era buscar una alianza 6 
protección de la Gran Bretaña, y acept,ar un Príncipe 
-de la casa rein,ante, para coronarlo en el Perú ó en su de­
fecto, ocurrir á la casa Brunswick, Austria, Rusia, Fran­
cia 6 Portugal y· en {iltimo caso al Príncipe de 
Luca. 

Volvió el General Paroissien á ·Bolivia en ·1826 co­
mo representante de algunos capitalistas europeos que 
deséaban trabajar minas, é ignoramos dónde y cómo 
terminó sus días este benemérito · médico patriota que 
vrno á la América, j nnt.amente con Lord Oochraoe·. 

VI 
La Viruela y la Vacuna. 

Lo::; Leneficios de la vacuna ant.ivariolosa fuernn 
desconocidos en el Alto-Pe.ni hasta principios del siglo 
XIX. La inoculaci6n se bacía con las pústulas de la 
viruela, experii:1-entándose muchas veces sus estragos eu 
vez de benefic10s. 

(!) Gaceta de Buenos A.it·es de :!7 de Diciembre de 1811. 

• 
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Las epid emias d e viruela no era n anuales como se 
bahía observado en Eurnpa, sino (JUe se presentaban 
después de varios años, oea8 ionandu mucha mortandad 
en los españoleg, indios y nPgros ( 1 ) . En 1764: hubo 
una gran epidemia que reinó t.anlo en el Alt.o como 
en el Bajo-Pert1, notándose. que los indios expon ían ft 
sus hjjos á la acción del aire, «acostados junto á sí 
sobre alguna zaleaI>, sin que e8te auandono aumant-ase 
la mortandad. 

Oigamos lo que dice el Comendador Ulloa, ya citado: 

«Las viruelas, enfermedad tan conocida p·or lo muy propngada que 
está en el mundo, no ménos que por lós _lastimosos extragos que 
causa, tiene sus tiempos. En todo el Perú, no sien_do anuales como 
sucede en Europa, se pasan varios años sin haberlas_; pero cuando rey­
uan ocasionan mucha mortandad, no solo en los.. Blancos, que allí lla­
man Españoles, si tambieh en los Indios_ y Negros: el año del 64 las 
hubo en la parte baxa, y pereció mucha gente de todas edades, expe­
rimentando este quebranto las principales familias de aquel reyno. Aun­
que los climas son tan diversos, no puede hacerse juicio de que sean 
mas malignas las de la parte alta que las de la otra, mediante que 
en una y .otra faé crecido el número __ ,de los que murieron. En la 
alta suelen usar un método de curarlos muy contrario á las precau­
ciones que se han acostumbrado en Europa, porque las Indias no rés­
guardan del ayre á sus hijos quando las padecen, y los tienen acos­
tados junto á sí sobre alguna zaléa, con el poco abrigo que usan; 
pero aunque, aquel clima es tan frío, no mueren mas áe. este modo 
que de los que se resguardan con las precauciones mas escrupulosas: 
á. esto se junta no usar e11os el auxilio de Médico ni de medicina, 
dexando :t la naturaleza que haga toda la costa: quando mas, se ,·a­
leo de algnoas yerbas qne conocen, y estas se las aplican, como si 
fuera sanalo-todo, á quaoj;as enfermedades les sobrevienen. Quando las 
viruelas les cogen grandes, son pocos los que escapan, porque tenien­
do el cutis grueso, encuentra el humor impediinento, y no se hace con 
regularidad la erupcion: por esta razon son mas temibles en ellos qne 
en las otras gentes, causándoles horrible desolacion. No lo serian tan­
to, ni tan generales sus estragos, si las hubiese anualmente, pues en­
tonces las pasarían de poca edad, -y no morirían tantos, acreditándolo 
así la experiencia en los qne encuentra pequeños». 

dfobre este particular imprimió M:ousieur de la Condamine, de la 
Acac1emia Real de Ciencias y de la de Bellas Letras, eu el año de 
J 7G4, cinco Cartas ()Ue es<'ribió al Doctor Maoy, de la Rociedad Real 
de Londres, dándole noticia del esLado en que se ballabn la contro­
versia sobre la utilidad de la iuoculacion en aquella capital, y los 

(1) Las principales epidemias de que se liiene noticia son la <le 
1588, 1719, 176+, 1802, etc. 

• 



INS'L'JTUTO :MÉDICO SUCRE 109 

fuudainentos del partido que la sostenía. En estás Cartas desvan~ce 
los recelos que hasta entonces se tenían del peligro á que voluntana­
mente se exponian los que se inoculaban, y el concepto de no queda1· 
presetTados, para no volvet'las á padecer poL' contagios; cuyos exemplares 
son los mismos que han dado lugar á los de N uevn.. Inglaterra para 
hace1: general esta operacion, que se baila no méoos puesta en. uso en 
la VieJa (l).» 

« ~n los tenitorios cálidos de la Zona Tonida no son tan per­
niciosas; pern quando median algunos años sin haberlas, causan bas­
ürnte mortauda<l: . esto mismo se observa en la Luisiana, concluyfndose 
de ello, que no es felicidad · el que intervenga dlel?; ó · doce años sin 
sentirse sus efectos, y al cabo de ellos es mas sensible el daño: sin 
duda ha conl;ribuido este ,conocimiento en la Nueva Inglaterra para el 
uso público de la inoculacion establecida allí, por cuyo medio se pre­
caven desde la edad pueril, quedando para en adelante sin los temorts 
de peligrar en las viruelas; y es tan coniente, que hay casas públicas 
y hospitales donde se practicau con el mayor acierto en toda clase de 
personas. Uon este motivo acuden tambien de fuera, y ge la Lui­
sia.na ha habido varias, que en una edad crecida se han hecho ino­
cular allá. Muy conveniente sería que de los países don.de no seco­
nocen bastantemente las graniles ventajas de esta· providencia preser­
rntiva, se diputase)1 médicos- hábiles para que fuesen á exami11ar. lus 
resultas qu.e tienen lo inoculado& durante el curso de la operacion: 
que se ase~urasen por til qna.ntioso. número de los que han pasado, 
si quedan con el mismo peligrq de padecerla en las gran<;!es epidemias; 
y en caso de esta reincidencia, de que calidad son, si benignas ó per­
niciosas; si con la providencia de estar inoculados todos, ó los mas, 
se extingue la causa epidémica; el método de preparar, é introducir la 
semilla; la elección de la que usan·; las precaucio11es que se guardan 
durante sus efectos; la estacion del año mas propicia; el temperamen­
to, y aquellas otras circunstancias que conducen al pleno conocimiento 
de este asunto; l)Or donde pudiera preservarse de perecer la mitad ó 
la tercera parte de las criatnras que nacen en cada estado, grande 
ó pequeño; y lo que es mas que todo, las cabezas de los Imperios, 
y sus felices suce iones, pues con unas observaciones, practicadas por 
sugetos de conocida reputacion, sabiduría y concepto, se desvaneceran 
los reparos y conLradicciones que ofrece la novedad de esta invencioo, 
qne se hace repugnante ( ?) por recaer en un mal, CU)1as conseqüencias 
son fatales». · 

El año de 1802 padeció Lima uua epidemia de 
viruela que dnró hasta 1805, ha biéudose llegado á creer 

(1) Dn. Onrlos María de In. donrhi.mihe, vino como hemos dicho 
á América el año de 1734- con M. M. Gaudin, Ronguer y otrns á medir 
un arco del meridiano terrestre. Viajó por la .A111érica del ., ud ha­
biendo permanecido por once años y reconió el Amazonas, Lle,·ó fle­
chas emponzofüidas á Europa con las que se hicieron diYe1-sos experi­
mentos. 
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que ]a inoculación la fomentabá, basta · q ne el Gobierno 
se vi6 obligado á prohibirla bajo_ d e fo ert~s . pena~. 
En 1805 se logr6 ((pns vacuno enviado en v1dnos de 
de Buenos .Aires», por el Virrey Marqués de Sobre­
monte, habiendo conseguido el doctor Pedro Belomo un 
hermoso grano en un muchacho esclavo llamado Ce­
dlio Oortés, á quien se asignó una pensi6n tempo_ral 
por haber sido el primer vacunado. Es 90n este flu1do 
que empezó á dominarse la epidemia. 

El Ayuntamiento de Lima solicitó se celebrase en 
la iglesia catedral, una solemne misa en acción de gra­
cias al Todopoderoso, con asistencia del Virrey y d e 
todos los tribunales «por el descubrimiento de tan ad­
mirable invent.o)L 

Su Majestad Carlos IV teniendo conocimiento de 
los estragos que hacía la viruela en sus dominios de 
América, resolv•i6 á ' pesar de la pen_uria del erario na­
cional, enviar la Real Exped/d6n Filantr6p1·ca de la Vct ­
cuna, que sali.6 de la Coruña el 1 º. de dici ern bre de 
1803, bajo la di.r ecci6n de los profesores nombrados Dn. 
Francisco Xav1·e1· Balm,is y Do. José Salvany, marchando 
aquél á México y Salvany á la América Meridional. 

La Real Cédula de l°. dé sept.iemhre de 1803. es­
tablece el método con que la Comisión debía proceder 
para la propagación de la vacuna. · 

Fué precjso hacer embarcar en España una multi­
t.ud de jóvenes que no hubiesen padecido la viruela, 
para estar trasmitiendo la vacuna de brazo á Lrazo en 
todo el trayecto, hasta ponerla en América, teniendo 
en cuenta qne la navegación duraba entonces muchos 
meses. ' 

Salvany vrirun6 en el Virrevnato de Santa Fé mÍ\s 
de cien mil individuos y en el "Pe rú más de cuarenta. 
111 Í l. 

El Virrey de Buenos Ai1·rs Dn . Rafael de S0bre­
monte, en medio d e un gobiernÓ desastroso tnvo el mé ­
rito d e haber generalizado la vaouna por medio dP.l 
celo :filantrópico del eclesiástico Dn. 8atu1'nino Segurola. 
Es 'de aquella fuente de donde vino ]a vacuna al Alto-

r Perú. 
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• 
El. Virrey del Perú, Marqués de A vilé~ en 1806, 

e11 un. rnforme al Rey y al tratar de ex pi ir-a r la <les­
poblac1ón del Perú decía : (( que la causa {L ica y na­
tural se encuenlra en el ho111icida contao·io de las vi-

M-

nielas, que no se había conocido basta 1588 en que el 
indio había sido asaltado de esta exterminadora plaga, 
y qn e las epidemias del siglo XVII y la del año de 
1719 haLían asolado pueblos enteros : que la conducción 
de los neg-ros era el vehículo que traRmitía el contag io 
de las viruelas, mal fun esto en las Américas y princi­
pal origen de su despoblación». 

El Claustro Universitario de La Pl ata en el año 
<le 1819 en un informe encomiástico de los mérito8 del 
Presidente de la Real Audiencia de Charcas, el Mari•s­
cal de Campo Dn. Rafael Maroto, decía: «que J\!!lzbto, 
mandó _reparar todo el hospital que iba á su última 
ruina; que hizo construir eon solidez el acuednctu de 
la Caja principal de agua, limpiar y refaccionar las ca­
ñerías y pilas públicas, que se hallaban destrozadas 
é inmundas; que mandó cesar la p_ropagación qu e se 
hacía de la ..... Vacuna bastarda, en perjuicio <le la salud ' 
pública y conseguida otra legítima y verdadera, esta­
bleció una junta conservadora de tan benéfico fluido, 
de la cual se norn br6 PresidenteD. 

(Cont.inuará). 

V. ABECIA. 

Instituto Médico Sucre 

Acta de la Sesión ordinaria del 13 de julio de Hl06 

PKESIDF.NCIA DEL DR. VALKNTÍN AlllW lA. 

El Sr. President.A.-Con el quorum reglamenf ario 
declara abierta la sesión 6 in vita al Sr. Secretario á in­
formar sobre loe asuntos entrados: 

2 
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• 
Sr. Secretario Rengel.-Da l ctura. á los si~ui n- • 

tes oficio : del Sr. Mini tro de Gobierno, agrad 01endo 
la remisi6n de vacuna al Departamento de Tarija ; del 
Sr. Ministro de Instrucción, acusando reejbo de la cuen­
ta pasada por la pu blicaci6n de <( La Revi, ta >) y comu­
ni ando u inmeJiato pago; del Dr. .ManL1él · Blan­
ca , de Bueno~ Aires, e.x:presando su aceptación y re­
eonocimiento por el nombraniiento de socio correspon­
diente del Instituto; lectura de un telegrama del Direc-· 
tor del 'l1e1rnro Nacional anunciando haberse verificado 
el pago de ouligaci6n . vencida; del Instituto; del Con­
c~jo M uuicipal de Tar~ia, acusand@ recibo poY varuna 
remitida: del 'rribunál Médico de OruTo, remitiendo los 
« Estatutos de la Sociedad de Oooperat.iva)) organiza­
da en esa ciudad, 'con el norn bre de (( La Providenciá)): 
lect.ur.a de varios telegramas solicitando · vacun_a. 

El 81'. Preside,nte:-- Diisp011é la respectiva tramila­
ción de todos fog asuntos entra-€los y dice: eneontrán · 
do nos en la estaciólll de los in Eormes, cum·pTe á la Pre­
sidencia infoi:mar S'obre un doc1.111nento de cortesía d íri­
~;ido por el Sr. Minj1stro de Gobierno al Presidente del 
Instituto: él s~ refiere á. ]a satisfactoria impresión qne 
ha experimentado el pers·orial del Ejecutivo, al apre­
ciar en toda su importancii el hecho rea lizad'o de haber 
la Nación Ohi lena sol icit.ado vacuna boliviana, elabo­
rada en las recientes -insralaeione8 del J nst.it.uto, y con­
tribuido de esta manera, á restringir, si no á extinguir, la 
peste de viruelas epidémicamente difundida en las más 
populosas ciudades chilenas; -que tal suceso al abonar 
la prolijidad y compete~cia del Director de ese ser­
vicio, determina igualmente para el nstituto, una prue­
ba más de la legitimidad de sus presl igios. 

El Dr. Ortiz dice: De00 completar la grata reGep­
ción que dispensamos á la nota á que se ha hecho referen­
cia por el Sr. Dr. Abecia, dando lectura á otro docu­
rn ent.o, que por RU procedencia, de la alta ad mini tra­
ción sanitaria de Chile y dentro del orden técnico, revis­
te igual autoridad y mérece análoga consideraci6n á la 
nota de la referencia ( da lectnra á la carla del r. Bes­
nard publicada en el mímero anterior de « La Revistap) 
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y contiuúa) ; este ofü:io en qµe con hidalga, g entileza 
certifica el Direclor del Inst.it11Lo de v:;.i,cu 1rn animal 
de s~nt.iago de Chile la eficacia del fluido de proce­
denoia bolt\7 ianl'l,, inocnl hdo d t1s pues de 60 días de s u· 
ex pedición, he ju zgado conveniepte puulicarlo en l\La 
Revista>>, i~si por la justicia que se nos dispensa, co­
mo también porque 8U oonocimien to contribuirá, si­
qu iera en parte, á disipar los prejuicios y desacordada 
resist.encia g1rn se opone a11n, á la propagación de la 
vacuna.-Er¡t,ran<lo en otro orden de considerac iones, y 
como jefe del depa1 tamento de prodncci6n de vacuna. 
dice: debo comuoi0ar ~ mis d¡stinguidos colegas, qn e 
á consecuencia del consid~raule pedido de fluido, siempre 
,sat.isfec;ho, 1~ aqt.i~i1ad. del servicio que corre á mi cargo 
se ha redoblado. dét,erJninando egresos extraordinarios 
que ab~orberán,, ~n. poco ti~mpo -más, b totalidad de 
las asiguaciqo~s cq11sig:nad:}s en el pres u puesto de la 

-puesente ,g~stiqn para est.e objeto ; que somete á In, 
deliberación de los miembros del Inst it,ulo tal situación. 
pues int8r~sa al país y al crédito de la corporación, 
no dejar de ... sati~Jacer la demanda insistente y' siem­
pue en aumento de fluido; circunstancia que, por otra 
parte, vjen.e á c0nst.ituir prenda segura de la 0onfian­
za en . la-s cualidades profi.láo~icas de la linfa vacciniea. 

El señor President.e in vita al Sr. Tesorero se sir­
va informar sobre el punto concreto propueR~o por el 
jefe del servicio de vacuna. 
· El Tesorero Sr. Dona.to D. Medina: confirma los 
temores del Sr. Ortiz y suministra como dato previo 
el de que, sobre la asignación presupuesta de diez 
mil holiviaoos para vacuna, el Gobierno ha tenido la 
deferencia de enviar ocho mil, los mismos que en Rn 
totalidad lrnn Rido iuvert.idos en la in t:talacióo, Plabo­
ración y rem i&ióu al interior y exterior de In. Hepi'1-
bliea. 

El .Sr. Presiuante: encuentra. mny jusi ifi.cadus l oH 
temores de los señoros Odiz y Medina; pero q ne te­
niendo en cuenta qne )a necesidad de ·la vacuna es 
indesateudible, tenrlrá la sociedad que llegar al extremo 
de hacer concurrir :i este servicio, todos sns rccun;os. 
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El Dr. Ortiz: se dA por satisfecho con la declara­
ción del señor Presidente, y con la opinión conc~n~dante 
y unánime de sus otros señores colegas perm1t1éndo-

. se agregar además, á título de informe, q De la vacu­
nación no sólo se ha practicado diariamente e~ la 
oficina respectiva, sino también que se han orga~1z_ado 
comisiones de estudiantes que van á los est,ablecnmen­
tos de instrucción y su burbiós de la ciudad, proce­
diendo á pract.icar la inoculación y c¡ue los resultados 
de ese procedimiento han sido excelentes. 

El Dr. Rengel: denuncia el rumor de que en el 
Cercado a8Í como en la ~iudad, se han producid o ca­
sos de viruela; después de un cambio de informacio­
nes y de invest.igaéión minuciosa, queda demostrado 
lu inCundado de la especie circulante. 

El Dr. Ramírez: manifiesta su satisfacción por el 
ahinco de los miembros del Instituto para vencer á Ja 
vir1,1ela; que dicho meritorio propósito lo habían consegui­
do íntegramente en Sucre, pero que su acción en esta 
furma, eficaz y radical, debía extenderse al Departa­
mento primero, y después á la Nación; que persiguiendo 
este generoso objetivo, proponía, que, á imitación de lo· 
países de organización sanit,aria más perfeccionada, se des• 
tacasen periódicamente comisiones de e t.udiantes ~í la 
provincias de nuestro Departamento, llevando el inmu­
nizante de la vjruela, hasta los más apartados cent.ros 
de población; que dichas comi_,iones rodeadas de todas 
las garantías de seriedad y circuospección, estadan re­
m un.eradas por los Tesoros Departamental y acional 
conjunt.amente; que esta idea la sometía á la conside­
ración de los señores pl'ofesores con el propósito de que 
sirviese para confeccionar una fórmula de proyecto de 
ley que en su oportunidad comprendiese á toda la ... Ja­
cióo; que juzgaba que eran cabalmente sociedades de 
la í.ndole del Instituto las que debían asesorará los pode­
res públicos en la aplicación de leyes sanitarias como la 
de la vacunación y revacunación obligatorias: promul­
gada en 21' de octubre de 1902; que finalmente re­
sumía las anteriores consideraciones int.rod uciendo mo­
ción para que se designe á uno 6 dos colegas, con 
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e l ob,i Lo d e presentar una f6rrnula de proyecto de 
ley y que e lla sea con, iderada en sesión extraordina­
na convocada con ese exclusivo objeto. 

A poyada y aprobada la anterior moción, se nombró 
ú los Doctores N. Ortíz y Demetrio GtÍtiérrez para que 
present,en, en la próxima sesión, la ÍÓl'mula á que se re­
fiere el Dr. Ramírez. 

El Sr. Presidente completa sn¡; j nformaciones co­
municando fJUB e l pedido hecho á• París para la. 
1.. ecc ión de Vacuna por el valor de 1200 Francos. es­
tá para recibirse, y.. .termina enca reciendo al Dr. Ramí­
rez la necesidad de que en u carácter de Diputado Na­
cional cont.inúe haciendo escuchar su voz en e l Par­
lamen to en favor· de los inJ,erese::; del Insf,itut.o y de 
todas las corporaciones análogas que ex istan en la Re-
pública. . 

Se suspende la sesi-ón á horas .6. p. m, dando como 
orden del día para 1~ sesión proxima :-(( Proyecto de 
d ifm:ión de la ~a.cuna en el Departamento de Ohnquisaca>) 
,v ccsituación actual de la mortalidad y morbilidad en 
1 ncre1). 

V. Ani,~c1A.-Presidente. 
S. Rengef. - ecreta r io. 

LA LEY DEL HOMBRE 

Enfermedad del amor, la sífilis es una dolencia 
Racial ele primer orden; est.aulece en su estado agudo, 
la cuestión ardient,e de las r elaciones y de los dere­
cho del hombre y de la mu_jer. 

Ent.re nosotros y en todos los pueblos occidenta­
les esas relaciones esLán, desde hace muchos siglos, 
det1erminadas por dos instituciones fundamentales, reco­
nocidas por el Estado: el matrimonio y la prostit.ución. 

El matrimonio! Es la monogamia, sant.ifioada por 
la religión, aprobadada por la moral burguesa, reglada 
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por la ley, respetada por la opinión; es la asociac.ión_ ?e 
un hombre y de unr.i mnjer, para fundar una farn il 1a, 
la base actual de la sociedacJ· C:lc el hua:-:i.r con su I t:an-

' t-.:, 
quilo sosiego. • , 

L::i, prostitución! Cualqnier nom Gre qne se le dé. 
cualquier forma que tom e, es la revancha del io s tiut.o atá­
vico y de la natural eza sobre la moral y la opinión; es la 
-poligamia al marg·en de la sociedad, el cambio de fan ­
tasías y de caprichos, los e ntactos de epid ermis í] ne 
n? han _ sido sancionados con la conoagración del Có­
d1go Civil; es el arroyo con sus peligros. 

Esas dos instituciones, en app.riencia tan con traria · 
y tan enemigas han vivido si empre junt;as, hajo un ré­
gim en, y Ri no de común acue11do al menos de toleran­
cia recíprnca; aun podri'a deci1:se que ellas se completan, 
se mezclan en la vida personal en proporciones Yariable 
según los 'ind ividuos. Entre los monógamos tranquilos 
que ,se contentan 1 cm1 el puchero de la oocina buPgueRa 
y los polígamos I ardientes que prefieren los ext.ras d 
]~ calle, hay mucho eRpaoio para todos los iut.erm edia­
nos. 

El matrimonio y la prostil~ci6n eshán regidos por 
leyes 6 regla.mentos que llevan la firma del más íuerte; 
es la ley del hombre. 

La mujer la acepta ó la soporta. Esposa 6 con­
cu bina, c¡uerida enclaustrada 6 muchacha del arroy ,, 
apesar de los triunfos más ó menos durabl es de n 
belleza ó 'de su debilidad, de su encanto ó de su as­
tucia: el la ha 'permanecido siempre p:1si va au te la ley 
y por el Código es inferior y sacr ificada.. 

En el matrimon io y frent e á frente de la sífilis e· 
casi siempre la víct ima. A los ojos de lo médico y d 
lof.! higienistas qu 13 quieren curar al an1or de la enfe r­
medad que lo ernpon~oña y preservar á la raza de la 
degeneración, no es la mujer la que causa el peligro. 
Sin duda, n las clases de la sociedad dond e b inf~n­
oia y lá jnventnd no est.án suficientemente instruidas y 
defendidas, puede haber algunas v ces no ia ya ave­
riadas; la muj er pu de ll evar tambi én la sífilis como 
dot,e. Pero esto es una ínfima exc pción. Ca i siem-
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pL'e y en todos los grados de la escala social, es ella 
la,- c¡ue la recibe como regalo de boda. Por otra parte, 
est.á g eneralmente reconooid'o que su corazón y su cuer­
po deben ser nuevos, ent.re tanto que el novio est.ará. 
ya experimentado; t iene el derecho, antes del mat.rimo­
u io; de buscar donde le plazca la experiencia que le 
asegure, según s11 juicio, la dicha futura y la paz del 
hogar. Debe arr~jar sus malos humores antes de sentar 
lai cabeza; los sentidos de la muje11 pueden eepera,,r! 

Es pues contra el hombre (]lle el matrimonio deb>e. 
ser defendido. Hace ya mucho t1iempo q,ue se ha. in­
dicado en América y a-un en Europa, inscribir en la 
ley -la ley del hombre-la obligación de adjuntar á 
las piezas exigidas pára el matriruon io un cert ificado 
sanitario. En Francia el Dr. <Jasal is ha propines to un 
ar tículo de ley, así formulado: e< B:l mahrirnonio c¡ued·a 
impedido á: los euformoti afect.ados de una ílolencia 
grave trasmisib-le á la mujer ó á la descendencia;. Es ­
ta ley aca-i-r-eará b necesidad del certificado médico el 
q ne acarrearía tamLién la! necesidad de desligar al mé­
dico del secreto prnCesiouab). Uomo sanci6u en caiw 
de fraucle: sepa,rnoión ó cl lvorcio por dereobó, con res­
ponsabi!fidad peouuiaria llegado el oaiso. 

Las costumbres y el nso uaríam cierfameut,e mu.v 
pr01Jto lo qne la le_v titubeante no se lrn: a. trev ido {i 
prescril>ir touavía. Que Jos promet.idos si n mancha y 
sin repl'Od10 ll e\Ten ellos mi smos el certificado que ga­
raut,izará el por·venir por el paRwdo; el silencio de los 
otros serái una confef:! ión. 

No hay neces idad de una ley: ¿no basta acaso el 
ser ad v:ertido? No se pnede comprender sem~jante cri­
men . ¿Por qué ex pouersf. á las1 peot'es catástrofes cnanclo 
un poco de paeienoia Jas conjura? El µ urgiüorio es 
<le cuat.ro años por ténhino medio; la sí fil is lrntada en 
cas~ d~l médico y por el mercurio no es contagiosa 
por más t.i empo. La int.erdicci6n del mat.rimonio á los 
s ifilíticos uo es sino temporal, y es el médico el que 
debe decid ir; la vida sor{t buena todavía, en medio dt3 
niños prósperos y llenos de salud. Paciencia y todo 
serh perdonado. 
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Curar, est.á muy bien; evitar sería mejor y aquí 
entramos en el corazóu de nuest.ro tema, fren te al es-
pantoso mónst.rno: la prostitu ción. . 

Laa est.adíst.jcas oficial es convi enen en a tes11 g nar 
C:1_Ue sobre cien rn~j eres detenirlas por este d elito, la ter­
cera part.e está atacada de enfermedad es venérea8 con­
tagiosas. Así pues, de tres contact,os hay el temor de 
encontrar u no que contamine; basta mucbai:, veces el 
primero. Es evidentemente la prostitución, el encu entro 
casual, · el que siembra y propaga la enferm edad. Pe­
ro de el hombre 6 de la mujer, cual es el más culpable'? 

En todos los sistemas realizados hasta hoy día para 
defender á la sociedad contra los peligros del contagio, 
la mujer queda siempre señalada; el · hombre janu1s. 

La ley del Horn bre no es pues tierna para la pros­
tituta! Vivimos bajo reglament.os que no han cambiado 
desde el antiguo régimen. La famosa ordenanza de 
1778 ha puesto en manos del prefect de policía. un 
garrote brufal que sirve aun, pero que no nos ha des­
embarazado de las enfermedades especiales. Es e¡.;a 
ordenanza la que ha organizado la policía de las cos­
tumbres; después se la ha dulcificado un poco, pues ya 
no se condena á penaR corporales infamantes á las pros­
tit.utas convencjdas de haber ciontraido e-nfermedades ve­
néreas; se fas encierra. Muchachas numeradas 6 libres, 
inscripciones 6 radicaciones, condenaciones, prostitución 
de menores, casas de tolerancia, existe una reglamen­
tación especial, en cuyos detalles es imposible entrar 
8in despecho y que respira de partie del hombre una 
desconfianza hostil, una prevención egoista á hacer pesar 
t0das las responsabilidades sobre la prostituta, frecuen­
temente más desgraciada que culpable. 

Donde hay oferta hay demanda; y en 1a8 condi­
cion es social es que favorecen el reclutamiento d e lo qu e 
se llama la armada del vicio, eJ hombre tiene su larga 
parte de responsabilidad; esta es cuestión de los soció­
logos_. Recon ozcamos c_omo n~édi_cos, que ba.jo el punto 
de v1sta de la profilax1a samtana, la orgamzación ac­
tual llega á resultados desastrosos; las ar,ustáis, ellas /;e 
ocultan; las acosáis, ellas se vengan; pero siempre hay 
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una diferen·cia el!t,re ' los perros vagabundos; aun rabio­
sos, y las muchachas del arroyo, aun ¡;iifilit.icaR. 

_Seamos. l0gicos y seamos justos. . El verdadero rR­
med10 está en Ja igualdad del hombre y de ]a, mujer 
ante la obligación de respetar la salud p{1blica. 

« El pe1igro reside; me escribe una lectora, en la 
cobardía de los hombres <]Ue sabiéndose atacados de 
accidentes contágiosG>s, no evi lap , y .por .tm sólo ·placer 
en comunicar el mal fl, h prost.ituta inconsciente que 
e·lla, á su t'un{o,· no lo trá$rnitirá sino por. necesidad)). 

Y mi corresp·onsal t.i ene razón.-c< Para . vosotros, el 
Est.ado .6 la Pol,icía, ha dicho un bombre de bien, la 
que· se vende está exactamente en el mismo nivel que 
la que se 'dá y nada tenéis que ver en ello. Devol­
ved pues al derecho común á esa:s desdichadas c¡ue 
ex·plotan esa :i¡nérca.ncía q110 tiene curso .... pero jntrodu­
cid una revindicación judicial contra el s.er, cualquiera que 
sea, lwmb1:e ó. rnu,.fú c¡ue haya enfermado á su par~ja. 

Ved alirí .denunciada la ley del bom bre. Ya nó 
más de esas mujeres fuera de la ley de r¡ue el hom­
bre se sirve cuando se •le antoja, y . r¡ ue 1a8 arroja á 
]a basura cuando las ha deteriorado 6 envi lecido. Las 
dos t.erceras partes de. las pros1.itutas enfermas, no tie­
nen veinte años. 

Oíd también al profesor Neisser de Breslau, decla­
rando al Congreso de Bruselas que la intervención de 
la sociedad para ~r eficaz debe manifestarse respecto 
al hombre, lo mismo que' respe<?to á la mujer. c<Está 
fuera de duda, dice, que gran número de hombres cons­
tituyen por su ligereza, su frivolidad, su falta de con­
cienci:¡t un péligro más grande q11e las mujeres)). Y 
aun va más lejos el sabi~ profesor: c<EI hombre sifi­
lítico, teniendo todo médico el deber de denunciarlo, 
debería seO'Ún 61, ser s11jeto á visitas médicas regula­
res co~ ]ib~·eta de sanidad. El hombre culpable de ha­
be1: pl'opa:gado la enfe,rmedad, sería. ll~vn.do_ ante. los 
t;riLui:lalAs y colocado, en caso de remmdencia, baJo la 
vigilancia de la policía>). Severo patra los hombres, el 
profesor Neisser, pero justo, es necesario · reconocerlo. 
:Si perseguís á las mujeres hay que acosar á los hombres. 

3 
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Compadeced á: los unos y á las otras; dejad ve­
nir á los enfermos que son siempre víct.imas, y guar­
dad vuest.ras severidades para los culpables. La vuelta 
al derecho común, la responsabílidad pecuniaria para, 
todo perjuicib causado al pr~jimo, el expediente judi­
cial para el crimen: ved ahí la verdadera fórmnla. M. 
Henri Turot como conclusión á su bello informe del 
Concejo Municipal, ha presentado lógicamente este pro­
yecto de voto: 

« El Concejo, considerando: que si la prostit,ución 
no es un delito, si la sífilis no es un delito, el he­
cho de comunicar á sabiendas el mal puede y debe 
ser un delito, · resuelve: 

(C Que intervenga urw ley definiendo el delito de con­
tam/naci6n sifitíti"ca y fifando las sanciones necesa1·ias. » 

Esta ya no será la ley del hombre; será la ley 
de la humanidad. 

Instruir; prevenir y curar, ved ahí sobre t.odo el 
fol de la sociedad en la lucha contra la sífilis; menos 
policía y más medicina! . Esa es la cuestión de los dis­
pensarios, de lo,:,; hospitales abiertos, de la profilaxia 
para el tratamiento. 

Docto,· Viºdz'. 

, 
GRONICJ\ 

Et ntítnero 80 de "Ita f/Iafiana·· 

Llama censura oficiosa á las observaciones que esta 
Revista hace con toda moderación y cultura acerca de 
datos que conceptúa erróneos, publicados por la prensa so­
bre la mortalidad y la morbilidad de esta población. 

Aceptando desde luego, como aceptamos, . las verí­
dicas cifras que arrojan los libro.s del Cementerio General, 
ó sean los datos según los cuales tuvieron lugar 60 de­
funciones (fueron 66) en el mes de junio íiltimo; tal ci-
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fra ó cualquiera otra, .por sí ó aisladamente nada .prue­
ba por no prestarse · {t ninguna ,clase de deducc10ne8, . 
á las que s6lo la comparación de las ci.fraE: pueden dar 
nacimiento, 1-acién<dolas 1:eweladoras de ,la verdad en 
los cas0s de a:firmacioraes oorrtradiotorias. 

Por el cuadro siguiente veráse que no hubo ra7Jón 
para alarmarse de la mortalidad que señalaba la pren­

. sa diaria, pues el número de · defuncione8 en distintas 
épocas se manr.iene . senstblemente 1ig'11~l. . 

Cuailro corrfl)ar.ati,vo .de .dpfunoiones en wrarios años. 
, ' ~ J • 

__ 1 1883 1884 ~885 ~886,118_&7 h8~8:~ 1903 1904 1905 

Mayo.... .42 9,2 "15fl od 4-2 5$ 40 50 63 
J uuio... 41 150 r' ~ f/52 ,6 I 52 52 5.7 •6n 66 
Julio.... -39 226 ~.~#·72 •69 M3 70 45 (:\_9 !1,5 (hasta el 28) 

~ 1 

Si, pues, cbn el derecho de d1adar que asíst.e á todo 
indi v1di10, nuestro disting;uido colaborador don E. O. 
Rück cuya competencia en materia ·de 'Estadística y 
Demografía es reconoéida desde ha muchos afio8, puso en 
cuarentena ciertos datos que éomunicó la prensa, ello no 
ei:a bastante mofrvo para que nadie se amost'ace, ni mu­
cho menos se dispense de cierta obligada corte8fa Á. la 
que de nuestra parte no creemos haber faltado ni fal-

. taremos nunca. · 

"~a Providenaia'' 
Liga higiénico-sanitaria propuest.a al público para 

su irealizaoión en el depfl,rtamento de Oruro por el Dr. 
Zen6n D.ale;ace-folleto en veintiocho páginas con un 
prólogo y los estj:l,tutos de ·la Sociedad, conteniendo cien­
to ,no,v(mt,a articulqs;,traibajo que ha requerido gran me­
ditación y mucha laboriof;!idad de su autor á quien nos 
pflrmüimos felicitarlo. 

('") Demografía y Estadísl;ica Boliviana pbr el doctor Valentin 
.A.becia.-Sucre, 1890. 

·e•) Epidemiil de viruelas. 
(• .. ) Id. id. id. 
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, Estado sanitario 

La euferrnedad dorninant.e es la influenza con sus 
variadísimas maniEestaoiones, que no afect.an en esta 
ocasión, m'ayor gravedad. 

Hemos encontrá:do en ' el rayo de so1 fuente ina­
gotable ·de energía, hemos descubierto en él potencia 
curativa para las úlceras más rebeldes á todos los t.ra­
t.amientos, ahora sabemos que tamb-ién puede trasfor.::. 
marse eu bilsamo '-del dolor, sume1:giendo al espíritu 
en un sopor suaive y sin peligros, haciéndolo insensible 
A los tormentos de la carne' dilacerada. · 

Este aletargamiento, que recuerda el _ de los lagar­
tos adormecidos eqtre las ruinas en sus baños de sol, 
i:;e consigue, fácilmenté, pa9jen10 act.uar sobre los ojos 
del paciente un baz fuertte de . rayos az-gles, ya pro-

. vengan ael sol ó de cualquiera de laJ t,rasformacione~ 
ind.il'ectas de su eqergía (arco voltáico, lámparas de in­

, candescencia, lláma de gas, etc.), const.it.uyendo La úl-
tirr•a palabTa en lo . que se refiere á anestesia. . 

No se trata de establecer un paralelo entre la 
anest.esia por la luz y la que se consigue mediante · 
cuerpos, como el éter y el eloro~9rmo, y aun emplean­
do sust.ancias anestésicas y analgésicas, como en los 
notables ensayos realizados en el «Consnltorio Médico 
de La Prens"a>> ( d8 Buenos Ayres), de los cuales se 
habló extensamente en las columnas de este diario. 

Pero merece una · at'enciói;i espeoial est.e descu bri­
miento del doctor Redard, plenamente confirmado por 
la experímentación, por sus posibles proyecciones en 
e l futuro y porque constituye ya en el presente un 
medio extraordiu¡1riament.e sencillo de obtener la anes­
tesia, durante operacioµes dolorosas de corta duración. 

El modo operativo no puede ser má~ simple: se 
coloca/ al pacienle frente á. una l{tmpara eléctrica _de 16 
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bnjías, provista de un reflector y cubierta con un ve­
lo aiul; la di tancia de la lámpara á los ojos del en­
fermo debe 8er Je 15 centímetros v es menester que 
éste fije su vista en la luz azul sin interrupción. Al 
cabo de dós ó tres minut.os la anestesia se establece, 
con~ta1.,1ndose por la dilatación <]_Ue se produce en ]a 
pupila. 

La ope1~ación puede hacerse entonces sin peligro 
alguno: el enfermo nada siente y terminada aquMla, el 
estádo ordinario ~e restablece 8in esfoerzo, sin transi­
ción brusca: 

¿ e trata de nn fenómeno hi pnór ico? Parece que 
no, porque su tit.uyendo la ]u7, azul por luces rojas y 
;irnarillas, los fectós_ son negativos. Redard se incli­
na :'t cr<?er que el cerebro sufre una influencia notable 
por intermedió del nervio 6pt.ico, _peró en re~lidad se 
ignora · el · mecanisno del fenómeno. 

Los rayos azules actúan como _sedativos: prndncen 
biene_star; los rayos rojos producen excitación y ener­
vamiento; los rayos amarillos engendran la melancolía 
.'i la tristeza; y así cada nota de .esa escala de lur; 
que llamamos espectro, hace vibrar en el espíritu nna 
cuerda oculta, porque en {dtimo análi ÍEI, nuestra. vida 
p:::iíciuiea sensorial se reduce á reflejar las ondas qne de 
contínuo nos envuelven; infiuyendo en nosotros sin 
e¡ ne de ello nos demos cnent.a, sin que la mayor par­
t.e dt~ las veces podamos Releccionarl::i.s, á fin de anmen­
tar nnestro8 placeres. eliminan<lo en nuestra vida el 
e lemento dolor. 

-------
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-~ESUftIBf{ DE lt.AS 013S~lf AGI0f1iES lVl'ETE0~OhÓGICRS 
del mes ae 'iunio de 1905. 

Baróme.lro: Termómetr~ mojado: 

M-edia. . . • •• •• •. . • . •••... . •. . . . 5l18 .19 Horas ·s a. m... . . .• • • . . . . . . . . . . 5 .. O 
Altam reducida á 18<:...... •• 54 7. 5 i> 2 p. ,m .... ~~-· .. •. . . . . •.. l 4. 7 

Termómetro: 

Temperatura (cmtlgrrulo ).: 

Media ....••••••..•••••..••...•.. 
A un m·et1·0 de prófun-

12.5 , 
1 

didad ..................... . 

Humedad %: 

H~i-as 8 a. m .................. 49.8 · 
1> 2 p. m..... .. .. . . . . . . . . . •32. 1 
» 6_ p. m ....... ~ .. , ....... 40 .4 

Media......... . . . .. . .... ....•.... 40. 7 

Ps'icrómetro. 

1'ermómetro seco: 

lloras 8 a. m.... ... . . . ..... .. . . 7. 5 
» 2 p. m •. ... •. .. .. .. . . ... 22. 2 
» 6 p.m ............ : ...... 15.6 

Media ............................ 15. 1 

-.. 6 p. m .................... JO. 2 
Media .............................. 9.!I 

ensi·ón del rl!apor 
1 

Horas 8 a. m .......... ········· 
» ·2 p. ID , •••••••••• •. • • • • • • 
11 6 p. -m .................. . 

Media ......... .. >••--··.,··· ........ . 

Fr.acción de safurar:ión: 

Moras 8 ,a. 'm ......... - ........ . 
:» 2 :P· m ..... , ........... . 
)) 6 .P· m .•.....••..••.... 

. 1\1 edia ........................... . 

4.0 

Lluvia en millmrlros: 

o.oo 

{}. o 
8.0 

16 .. 0 
6.3 

53.'i 
47.0 
44.8 
48.5 
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SOCIOS ACTIVOS 
l>r. Valcntiu Abecia. Dr. :Maroel ino 'l.'. Marti11ez. 

\( Uauuel Cuéllar. < Domingo Guzmán. (( t Angel Ponce. < Donato D. Medina. 
(( Gerardo Vaca Guzmá1t. < Constantino D. Medina. 
<! ,José Cupert ino Arteaga. < Justo Padilla. 
,e Nicolás Ortiz. < Demetrio Gutiérrez (h.) 
<( ,José Manuel Ramirez. < José M . .Araujo. 
<C ixto Rengel. < Wálter Villafani. 

SOCIOS CORRESPONDIENTES 

Sucre.- Ignacio .Terá.n_ 
< Ernesto O. Rück. 

La Paz.- Andrés S. M ufioz. 
< lfanuel B. Mariaca . 
..: Claudio Sanjinés T. 
< Elíaa Sagá.rnaga. 
e: Luis Viaña. 

Coohabamba.- l{)aac Araoí1,1ar. 
< t Mariano Ayala Montaño. 
«: J u1io Rodríguez. 

Oruro.- . Zenó11- Dalence. 
e: Adolfo Mier. 
« W esley Beaclt. 

~anta Crnz.- Pablo Snnz. 
Potosí.- liéctor Vásquez. 
Cinti.- ,José .A..velino Lol'ia. 
Buenos Ai,·es.-Ernilio R Coni. 

• < 8am ne! Gachc . 
11 ,José M. Escalier. 
< Manuel Blancas. 
e: FausLino Jorje. 
c: Gregorio Aráoz Alfaro. 

Monleddeo.- Adolfo Flores. 
e: ,José Martircné. 
e: Gerardo Arir.nbalnga. 

Litml.- Ernesto Odriózola. 
< Oavi<l lfatto. 
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N úrnero suelto.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Bs. 
Trin1estre ........... -. . .. . . . . . . . . . . . . « 
8 .),o ,\1. , l' .. 

em. es tre . . . . . . . . . . . . 1• • ~ - • • • . • • • • ' . • • • .. « 
Un ano ............. · . : . . .'. . . . . . . . . . . . . < 
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1.50 
3.00 
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